
Hasta el siglo IV la Iglesia comenzó a celebrar en este día la Epifanía del 

Señor. Al igual que la fiesta de Navidad en occidente, la Epifanía nace 

contemporáneamente en Oriente como respuesta de la Iglesia a la celebración 

solar pagana que tratan de sustituir. Así se explica que la Epifanía se llama en 

oriente: Hagia phota, es decir, la santa luz. 

Esta fiesta nacida en Oriente ya se celebraba en la Galia a mediados del s IV 

donde se encuentran vestigios de haber sido una gran fiesta para el año 361 

AD. La celebración de esta fiesta es ligeramente posterior a la de Navidad. 

Los Reyes Magos 

Mientras en Oriente la Epifanía es la fiesta de la Encarnación, en Occidente se 

celebra con esta fiesta la revelación de Jesús al mundo pagano, la verdadera 

Epifanía. La celebración gira en torno a la adoración a la que fue sujeto el Niño 

Jesús por parte de los tres Reyes Magos (Mt 2 1-12) como símbolo del 

reconocimiento del mundo pagano de que Cristo es el salvador de toda la 

humanidad. 

De acuerdo a la tradición de la Iglesia del siglo I, se relaciona a estos magos 

como hombres poderosos y sabios, posiblemente reyes de naciones al oriente 

del Mediterráneo, hombres que por su cultura y espiritualidad cultivaban su 

conocimiento de hombre y de la naturaleza esforzándose especialmente por 

mantener un contacto con Dios. Del pasaje bíblico sabemos que son magos, 

que vinieron de Oriente y que como regalo trajeron incienso, oro y mirra; de la 

tradición de los primeros siglos se nos dice que fueron tres reyes sabios: 

Melchor, Gaspar y Baltazar. Hasta el año de 474 AD sus restos estuvieron en 

Constantinopla, la capital cristiana más importante en Oriente; luego fueron 

trasladados a la catedral de Milán (Italia) y en 1164 fueron trasladados a la 

ciudad de Colonia (Alemania), donde permanecen hasta nuestros días. 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Isaías 60,1-6: 

La gloria del Señor amanece sobre ti. 

Salmo 71: 

Se postrarán ante ti, Señor,  

todos los pueblos de la tierra. 

Efesios 3,2-3a.5-6: 

Ahora ha sido revelado que también los gentiles son 

coherederos de la promesa. 

Mateo 2, 1-12: 

Venimos de Oriente a adorar al Rey 

 

A propósito de… 
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INCAPACES DE ADORAR 

El hombre actual ha quedado, en gran medida, atrofiado para 

descubrir a Dios. No es que sea ateo. Es que se ha hecho «incapaz de 

Dios». Cuando un hombre o una mujer sólo busca o conoce el amor bajo 

formas degeneradas y su vida está movida exclusivamente por intereses 

egoístas de beneficio o ganancia, algo se seca en su corazón.  

Cuántas personas viven hoy un estilo de vida que las abruma y 

empobrece. Envejecidos prematuramente, endurecidos por dentro, sin 

capacidad de abrirse a Dios por ningún resquicio de su existencia, 

caminan por la vida sin la compañía interior de nadie. El gran teólogo A. 

Delp, ejecutado por los nazis, veía en este «endurecimiento interior» el 

mayor peligro para el ser humano moderno. «Entonces deja el hombre de 

alzar hacia las estrellas todas las manos de su ser. La incapacidad de la 

persona actual para adorar, amar, venerar, tiene su causa en su desmedida 

ambición y en el endurecimiento de la existencia».  

Esta incapacidad para adorar a Dios se ha apoderado también de 

muchos creyentes que sólo buscan un «Dios útil». Sólo les interesa  un 

Dios que sirva para sus proyectos privados o sus programas sociopolíticos. 

Dios queda así convertido en un «artículo de consumo» del que podemos 

disponer según nuestras conveniencias e intereses. Pero Dios es otra cosa. 

Dios es Amor infinito, encarnado en nuestra propia existencia. Y ante ese 

Dios, lo primero es adoración, júbilo, acción de gracias.  

Cuando se olvida esto, el cristianismo corre el riesgo de convertirse 

en un esfuerzo gigantesco de humanización y la Iglesia en una empresa 

siempre tensa, siempre agobiada, siempre con la conciencia de no lograr el 

éxito moral por el que lucha y se esfuerza.  

  Pero la fe cristiana, antes que nada, es descubrimiento de la Bondad 

de Dios, experiencia agradecida de que sólo Dios salva. El gesto de los 

Magos ante el Niño de Belén expresa la actitud primera de todo creyente 

ante Dios.  

  Dios existe. Está ahí, en el fondo de nuestra vida. Somos acogidos 

por El. No sabemos a dónde nos quiere conducir a través de la muerte. 

Pero podemos vivir con confianza ante el misterio.  

  Ante un Dios del que sólo sabemos que es Amor, no cabe sino el 

gozo, la adoración y la acción de gracias. Por eso, «cuando un cristiano 

piensa que ya ni siquiera es capaz de orar, debería tener al menos alegría» 
 

      José Antonio Pagola 

. 
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"Jesús ha nacido pobre y humilde en el 

Portal de Belén. Tal noticia los Ángeles 

dieron festivos a los Pastores, que 

llenos de gozo, alegría y sencillez de 

corazón corrieron fervorosos a adorar al 

recién nacido.” 
 San Benito Menni. (c.12) 

 

6 DE ENERO. LA FIESTA DE LA EPIPAFÍA 

Epifanía significa "manifestación". Jesús se da a conocer. Aunque 

Jesús se dio a conocer en diferentes momentos a diferentes personas, 

la Iglesia celebra como epifanías tres eventos: 

Su Epifanía ante los Reyes Magos (Mt 2, 1-12) 

Su Epifanía a San Juan Bautista en el Jordán  

Su Epifanía a sus discípulos y comienzo de Su vida pública con el 

milagro en Caná. 

La Epifanía que más celebramos en la Navidad es la primera. 

La fiesta de la Epifanía tiene su origen en la Iglesia de Oriente. A 

diferencia de Europa, el 6 de enero tanto en Egipto como en Arabia se 

celebraba el solsticio, festejando al sol victorioso con evocaciones 

míticas muy antiguas. Epifanio explica que los paganos celebraban el 

solsticio invernal y el aumento de la luz a los trece días de haberse 

dado este cambio; nos dice además que los paganos hacían una fiesta 

significativa y suntuosa en el templo de Coré. Cosme de Jerusalén 

cuenta que los paganos celebraban una fiesta mucho antes que los 

cristianos con ritos nocturnos en los que gritaban: "la virgen ha dado 

a luz, la luz crece". 

Entre los años 120 y 140 AD los gnósticos trataron de cristianizar 

estos festejos celebrando el bautismo de Jesús. Siguiendo la creencia 

gnóstica, los cristianos de Basílides celebraban la Encarnación del 

Verbo en la humanidad de Jesús cuando fue bautizado. Epifanio trata 

de darles un sentido cristiano al decir que Cristo demuestra así ser la 

verdadera luz y los cristianos celebran su nacimiento.  
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